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Resumen 

 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar la relación entre las 

estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional en estudiantes de pregrado 

de una Universidad Pública de Lima, 2023. 

La metodología utilizada fue de tipo básica, con enfoque cuantitativo, nivel 

correlacional, con un diseño no experimental y de corte transversal. La población lo 

conforma la totalidad de estudiantes de pregrado, extrayéndose una muestra 

constituida por 160 estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima 

seleccionados mediante un muestreo no probabilístico intencional, a estos 

discentes se les aplicó dos cuestionarios de 25 preguntas para cada variable de 

estudio, con una excelente confiabilidad de 0.80 para la variable estrategias de 

aprendizaje y 0.72 para la variable inteligencia emocional. El procesamiento de 

datos fue mediante el programa SPSS Statistics versión 27 y su análisis fue 

mediante la estadística descriptiva e inferencial. 

Los resultados reflejan un coeficiente de correlación del Rho de Spearman 

de 0.383, ello revela que hay una correlación positiva baja entre las variables de 

estudio, con un sig. Bilateral de 0.000, lo que permite concluir que existe relación 

entre las estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional. 

Palabras clave: estrategias de aprendizaje, inteligencia emocional, estrategias 

motivacionales, componente afectivo, interacción social.   
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Abstract 

 

The objective of this study was to determine the relationship between 

learning strategies and emotional intelligence in undergraduate students of a Public 

University of Lima, 2023. 

The methodology used was basic, with a quantitative approach, correlational 

level, with a non-experimental and cross-sectional design. The population is made 

up of all undergraduate students, extracting a sample consisting of 160 

undergraduate students from a Public University of Lima selected through an 

intentional non-probabilistic sampling, two questionnaires of 25 questions for each 

study variable were applied to these students. With an excellent reliability of 0.80 

for the learning strategies variable and 0.72 for the emotional intelligence variable. 

The data processing was through the SPSS Statistics program, version 27 and its 

analysis was through descriptive and inferential statistics. 

The results reflect a correlation coefficient of Spearman's Rho of 0.383, this 

reveals that there is a low positive correlation between the study variables, with a 

sig. bilateral of 0.000, which allows us to conclude that there is a relationship 

between learning strategies and emotional intelligence. 

Keywords: learning strategies, emotional intelligence, motivational strategies, 

affective component, social interaction.  
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I. INTRODUCCIÓN 

Mundialmente, la educación ha cursado diversos cambios debido al impacto 

que ocasionó en estos últimos años la pandemia por la COVID 19, las Naciones 

Unidas (2020) en su publicación sobre políticas educativas expresa que se han 

visto afectados más de 190 países, lo que implica una consecuencia negativa en el 

aprendizaje de 1,600 millones de estudiantes, dentro de este grupo afectado se 

incluye los que conforman el nivel de educación superior, pues no ha sido la 

excepción por el carente acceso tecnológico, la inadecuada armonización de los 

programas académicos y el cierre parcial de muchas instituciones universitarias.  

A nivel internacional, debido a estas variaciones abruptas e intempestivas a 

las cuales los estudiantes se vieron expuestos, tuvieron que modificar sus formas 

de aprender, de ahí que las estrategias de aprendizaje cobran una real importancia 

para la percepción del contexto individual, lo que requiere la interacción y la 

adecuación del individuo con su entorno, el cual se verá influenciado por múltiples 

factores como los saberes previos, el grupo etario al que pertenece, las 

necesidades cognitivas, las habilidades para adquirir nuevos conocimientos, la 

capacidad de autoaprendizaje, entre otros aspectos (Torres et al., 2020). Se ha 

evidenciado en múltiples estudios realizados en discentes universitarios de 

Latinoamérica, que adquirir diversas estrategias para poder aprender, favorece al 

rendimiento en la esfera académica y al éxito profesional (Roys y Pérez, 2018). 

En este contexto de dinamismo a nivel educativo, la salud emocional también 

se vio muy afectada, puesto que los estudiantes no solo se sometían al estrés de 

la vida universitaria en sí, sino que debían adaptarse a los cambios continuos y 

rápidos de pasar de una enseñanza presencial a la virtualidad, con el aprendizaje 

en tiempo récord de herramientas tecnológicas; a su vez la angustia y situaciones 

que afrontar propios de la pandemia que afectaban su salud y la de sus familiares, 

lo que conllevó a adaptar la inteligencia emocional (IE) que poseían para enfrentar 

todos estos retos (Andrade et al., 2022).  

Es primordial tomar en cuenta y desarrollar el aspecto emocional, lo cual es 

clave para una mejor visión del futuro en los educandos, esto permite reforzar los 

puntos débiles con miras a un mejor desenvolvimiento en la sociedad actual y evita 

la deserción estudiantil. Así también, para un buen desarrollo profesional es 
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fundamental tomar en cuenta la IE, ya que este último va a permitir una interrelación 

mayor en el centro de labores, lo que fomenta un entorno agradable (Gilar et 

al.,2019). Por otro lado, Aragundi y Game (2021) sugieren que los docentes deben 

comprometerse en incluir estrategias de trabajo, ya sea individual o grupal, que 

permita el desarrollo del factor emocional asociado a las formas de aprender, 

mediante los entornos virtuales o en clases directas. 

En el contexto nacional, bien se sabe que la educación es un derecho y un 

pilar primordial para la sostenibilidad y desarrollo de un país; en este sentido las 

políticas educativas se adaptaron a este nuevo panorama para estar a la 

vanguardia, incluso muchas instituciones que imparten educación superior lograron 

en sus estudiantes el desarrollo de diversas estrategias de aprendizaje, lo que 

permitió que cada uno se constituya protagonista de los métodos a usar para la 

adquisición de conocimientos nuevos, en el cual se tenga como motivación las 

metas personales y el logro de las competencias anheladas (Alarcón et al., 2019). 

Así también, Gallo et al. (2022) identifica que, debido a la constante variación del 

conocimiento, los estudiantes deben adecuar sus estrategias de aprendizaje a las 

tecnologías educativas modernas con el propósito de fortalecer y alcanzar 

aprendizajes nuevos que hagan uso de sus saberes previos. 

Quiliano y Quiliano (2020) en su estudio realizado a discentes del área de 

salud de una universidad peruana, reafirman que la IE es variante ante los diversos 

momentos de estrés que afrontan los educandos, lo cual forja competencias para 

que alcancen una madurez emocional que se relaciona con el éxito en el ámbito 

académico si hay emociones positivas, y limita el proceso de aprendizaje si se 

presentan emociones negativas. 

  A nivel local, se ha evidenciado que el desarrollo de múltiples estrategias 

de aprendizaje y sinergiado con la incorporación de nuevas tecnologías, ha 

propiciado el progreso de capacidades muy significativas en los discentes (Oseda 

et al., 2020). Por otro lado, Robles y Soto (2023) describen la importancia de tomar 

en cuenta la IE junto a la parte cognitiva para entender lo capaz que puede ser un 

ser humano, aún más si consideramos la crisis generada a nivel educativo en las 

instituciones que impartieron formación durante pandemia, lo que ha propiciado la 

adaptación de la IE de los discentes a las diferentes adversidades en su diario vivir.  
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Lapa (2021) en su estudio realizado en discentes de psicología de una casa 

de estudios privada, evidenció que cada persona muestra una conducta distinta 

ante las adversidades del entorno, la cual muchas veces es moldeada por la cultura 

y costumbres sociales, todo esto se suma al conjunto de aprendizajes previamente 

adquiridos; también remarcó lo fundamental de considerar el vínculo que guarda la 

educación con la afectividad, debido a la relación positiva entre la optimización del 

entorno emocional y su repercusión en el aprendizaje. 

Posterior a la revisión de estudios que relacionan las variables en mención, 

se aprecia que no hay muchos trabajos concluyentes, por ello es fundamental que 

se amplie las investigaciones que evidencien si existe asociación en la adquisición 

de estrategias de aprendizaje y la IE empleada en los discentes universitarios sobre 

todo posterior al retorno a la presencialidad; por lo expuesto se formula a manera 

de problema principal ¿Cuál es la relación entre las estrategias de aprendizaje y la 

inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de 

Lima, 2023? 

Así también, se formula como problemas específicos: (1) ¿Cuál es la relación 

entre las estrategias motivacionales y la inteligencia emocional en estudiantes de 

pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023?, (2) ¿Cuál es la relación entre 

las estrategias de componente afectivo y la inteligencia emocional en estudiantes 

de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023?, (3) ¿Cuál es la relación 

entre las estrategias de interacción social y la inteligencia emocional en estudiantes 

de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023? y (4) ¿Cuál es la relación 

de las estrategias de búsqueda y procesamiento de la información con la 

inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de 

Lima, 2023? 

En correspondencia a diversas indagaciones sobre esta problemática actual, 

se plantea como justificación teórica entender la importancia de valorar al discente 

como un todo, en donde se evalúe las distintas habilidades que utiliza para 

aprender y como la IE que posee propicia sus aprendizajes; además, tener claro la 

relación de estos conceptos permitirá que las instituciones que imparten educación 

superior puedan usarlo e insertarlo en las acciones y decisiones referentes a la 

esfera educativa. La justificación metodológica se basa en que al ser un estudio 
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cuantitativo permitirá procesar los datos, que confirmarán si existe una asociación 

entre las variables planteadas, con el fin de ser usada para futuras investigaciones 

en una población más amplia. Por último, la justificación práctica se basa en que se 

considere cómo el área de las emociones se relaciona con las estrategias para 

poder aprender de los estudiantes, lo cual optimizará el enfoque de los docentes 

en considerar ambos aspectos, con el fin de mejorar el correcto manejo de cada 

arista que constituye las habilidades para un aprendizaje significativo y de la IE, lo 

cual impactará positivamente en potenciar las competencias de los discentes.   

Por lo mencionado se plantea como objetivo general: determinar la relación 

entre las estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional en estudiantes de 

pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023; en cuanto a los objetivos 

específicos: (1) determinar la relación entre las estrategias motivacionales y la 

inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de 

Lima, 2023, (2) determinar la relación entre las estrategias de componente afectivo 

y la inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública 

de Lima, 2023, (3)  determinar la relación entre las estrategias de interacción social 

y la inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública 

de Lima, 2023 y (4) determinar la relación de las estrategias de búsqueda y 

procesamiento de la información con la inteligencia emocional en estudiantes de 

pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023. 

Así también como hipótesis general planteada es si existe relación entre las 

estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional en estudiantes de pregrado 

de una Universidad Pública de Lima, 2023; y en cuanto a las hipótesis específicas 

son: (1) existe relación entre las estrategias motivacionales y la inteligencia 

emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023, 

(2) existe relación entre las estrategias de componente afectivo y la inteligencia 

emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023, 

(3) existe relación entre las estrategias de interacción social y la inteligencia 

emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023 y 

(4) existe relación entre las estrategias de búsqueda y procesamiento de la 

información con la inteligencia emocional en estudiantes de pregrado de una 

Universidad Pública de Lima, 2023.
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II. MARCO TEÓRICO

Se identificaron diversas investigaciones realizadas donde se consideraron 

las variables de estudio en curso. Los antecedentes internacionales más 

resaltantes se mencionan a continuación: 

Karimpour et al. (2018) al establecer relación entre componentes de 

autorregulación del aprendizaje y la inteligencia emocional (IE). Usó un enfoque 

cuantitativo – correlacional, en 200 discentes universitarios, 100 participantes de 

cada sexo, en los cuales aplicó dos cuestionarios, el de IE de Goleman y el de 

estrategias de aprendizaje de autorregulación (SRLS). Obtuvo como resultado un 

coeficiente de correlación negativo para la IE y las estrategias de aprendizaje de 

autorregulación (r = -0.171 y p = 0.015). Por lo tanto, concluyen que los estudiantes 

pueden manejar una IE que les permita generar emociones que facilitan el 

pensamiento, pero es más tedioso elegir de forma autónoma los métodos de 

aprender. 

Amador et al. (2020) elaboró su estudio para evaluar le vínculo entre la 

motivación académica (MA) y la IE en discentes de ambos sexos con promedio 

académico adecuado. Ejecutaron una investigación con enfoque transversal, 

correlacional, en 75 damas y 44 varones pertenecientes al entorno universitario, en 

quienes aplicaron un cuestionario de 28 preguntas para evaluar la dimensión de 

motivación y otro para valorar la IE adaptado a jóvenes. Los resultados que 

obtuvieron detallan que la MA en damas no tienen diferencia significativa con 

respecto a los varones (34.2 ± 5.0 frente a 35.1 ± 4.4; p=0.35), pero si evidenciaron 

menor coeficiente de IE (97.4 ± 14.3 para damas versus 104.0 ± 12.4 para varones; 

p=0.01), a su vez se aprecia una asociación positiva en todo el grupo entre la IE y 

la MA. Por lo mencionado, concluyen que la IE influye de distinta forma de acuerdo 

al sexo y ello va a repercutir en las habilidades motivacionales en la esfera 

académica, por ello es fundamental darle hincapié a potenciar las competencias en 

el área emocional para que haya una constante motivación para aprender. 

Domínguez y Del Campo (2021) en su investigación cuya intención fue 

examinar el vínculo entre las habilidades de la IE con el estado afectivo. Por lo cual, 

emplearon un enfoque descriptivo, cuantitativo y correlacional. Abordaron a 399 

discentes de pregrado en base a un instrumento que mide los rasgos de la IE y una 
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escala para medir la actitud positiva o negativa. Los resultados fueron que el afecto 

cuya dimensión se midió como estado de ánimo positivo se correlaciona de forma 

moderada pero positiva respecto a la IE en sus dimensiones de Claridad (0.452) y 

reparación emocional (0.472). Por lo mencionado, concluyen que es vital desarrollar 

la IE mediante las habilidades de regulación de emociones para conseguir un 

impacto positivo en el estado de ánimo como parte de la mejora del componente 

afectivo para la mejor adquisición de aprendizajes, así también mejora el bienestar 

general del discente y su interrelación con sus pares. 

Sarmiento (2017) en su estudio tuvo como propósito observar el vínculo 

entre la inteligencia emocional (IE), estrategias de aprendizaje (EA) y el rendimiento 

académico en discentes de pregrado a distancia. Usaron el enfoque transversal, no 

experimental, correlacional y descriptivo, aplicado en 132 discentes de una 

universidad en Bogotá, en los cuales se aplicó dos cuestionarios, el de evaluación 

de EA para estudiantes universitarios (CEVEAUPEU) y para la IE el Traid Meta-

Mood Scale (TMMS). Los resultados encontrados indican un vínculo positivo entre 

la mayoría de las dimensiones de las EA y la IE. Por ello se concluye que hay una 

correlación entre las estrategias que se usa en el proceso de aprender y la IE de 

los discentes universitarios.  

Cruces et al. (2019) en su artículo buscaron examinar el nivel de sensibilidad 

a la interacción social en discentes universitarios de Marketing y Publicidad, como 

una parte fundamental de su ajuste emocional y de comunicación tan valioso dentro 

de su perfil profesional. Emplearon un estudio con enfoque correlacional, de tipo 

cuantitativo, en 320 discentes universitarios. Los hallazgos fueron que no hay una 

asociación significativa entre las interacciones sociales y las calificaciones de los 

estudiantes (p>0.05). Concluyeron que, a mayor grado académico, hay mayor 

interacción social, y se relaciona con una mayor sensibilidad demostrada en 

diversas situaciones que afrontaron los estudiantes.  

En el ámbito Nacional se establece los siguientes antecedentes de 

investigación: 

Carlos (2019) tuvo como propósito establecer la asociación de las 

estrategias de aprendizaje (EA) y la Inteligencia emocional (IE) en discentes de 

pregrado. Emplearon un estudio cuantitativo, descriptivo, correlacional en un grupo 
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de 40 discentes de educación superior, en quienes aplicaron un cuestionario con 

preguntas cerradas para valorar cada variable. Como resultado evidenciaron que 

hay una asociación significativa de 0.812 entre ambas variables. Concluyeron que 

la IE guarda asociación directa con las EA en los discentes en mención. 

Arias et al. (2020) buscó establecer el vínculo entre el engagement 

(compromiso y motivación académica) y la inteligencia emocional (IE) en discentes 

de pregrado de ambos sexos. Con un enfoque del estudio relacional y no 

experimental en 129 caballeros y 117 damas, en quienes aplicaron el instrumento 

UWES-9 para valorar la primera variable y el cuestionario de Barón para la IE. 

Obtuvieron como hallazgo que hay una asociación entre las dos variables, a 

predominio en la variable de IE de las dimensiones inter/intrapersonales y de 

adaptabilidad cuyas correlaciones están entre 0.444 y 0.326 en mujeres, mientras 

que para varones son de 0.383 hasta 0.202. Como conclusión plantearon que hay 

una vinculación positiva entre la mayor parte de las dimensiones de la IE con el 

compromiso y motivación en el ámbito académico para ambos sexos. 

Moreno y Vargas (2019) en su investigación cuyo propósito fue examinar 

cómo las emociones y la corporalidad impacta en el aprendizaje de los discentes. 

Emplearon un enfoque transversal, correlacional, no experimental, en 288 

discentes de esta casa de estudios, en quienes aplicaron un cuestionario de 

elaboración propia con una confiabilidad (α de Cronbach) de 0.801. Los hallazgos 

evidencian que hay una asociación inversa entre las emociones negativas y el 

aprendizaje (p= no mayor a -0.25), por el contrario, ante emociones positivas la 

relación es significativa (p= se acerca al 0.50). Se concluye que se debe tener en 

cuenta las emociones, sean estas positivas o negativas y su relación en el proceso 

de aprender, haciéndose necesario desarrollar en las aulas universitarias la 

identificación de estas y ser trabajadas para la mejora de las competencias 

académicas.  

Damián (2022) estableció la asociación entre aprendizaje colaborativo y la 

inteligencia emocional (IE) en discentes de pregrado. Uso como metodología el 

enfoque cuantitativo, transversal, correlacional, aplicada en 136 discentes, en los 

cuales se empleó el cuestionario para IE de metaconocimientos y para la otra 

variable el cuestionario de aprendizaje significativo. Resultó haber una asociación 
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entre la IE y el aprendizaje colaborativo con un valor de 0.261. Se encontró que hay 

una vinculación positiva pero baja de las dos variables mencionadas.   

Medrano y Sarmiento (2021) en su investigación busco establecer el vínculo 

entre el aprendizaje colaborativo (AC), la inteligencia emocional - social (IES) y 

entre todas sus dimensiones en los discentes de pregrado en un contexto de no 

presencialidad en estado de emergencia. Estudio de tipo correlacional – 

transversal, con un grupo de 187 discentes, en quienes se aplicó dos cuestionarios, 

para la IES el de Barón adaptado a la versión realizada en Perú y para la otra 

variable uso el cuestionario de AC de Adrianensens. Los resultados evidenciaron 

un vínculo positivo entre las variables con un p=0.319. La conclusión encontrada 

fue que hay una asociación positiva entre todas las dimensiones de las dos 

variables, lo que da la certeza que la IES se vincula con las formas de aprender en 

grupos, donde todos tienen como propósito mejorar en su avance académico. 

En correspondencia a lo sustentado, se describe diversos soportes teóricos 

vinculados con la primera variable estrategias de aprendizaje; son múltiples autores 

que la definen, pero se tomará 3 teóricos que enmarcan la presente investigación: 

El primero basado en la teoría de Zimmerman (1990), quien planteo que el 

aprendizaje es autorregulado y se basa en el desarrollo activo de estrategias 

relacionados a la motivación, conducta y metacognición; esta conceptualización es 

tomada y actualizada por Peculea & Bocos (2015) quienes refiriéndose a esta 

variable, indican que es la composición de procesos cognoscitivos y de 

metacognición que los estudiantes usan para aprender, y cómo estos recursos 

pueden potenciar sus competencias, generándole éxito, a ello se añade la 

influencia del factor motivacional, desde un punto de vista más integral, el cual 

impacta positivamente en la generación y uso de otras estrategias de aprendizaje. 

La segunda teoría se cimenta en lo referido por Pintrich (2004), quien indica 

que todo lo que aprendemos es orientado por la metacognición, a su vez por el 

motivo que nos insta a aprender y a ello se suma las estrategias que ponemos en 

práctica, lo cual logra un aprendizaje regulado por la misma persona, quien 

construye y hace activo este proceso, para ello también toma en cuenta su entorno 

y los objetivos que lo motivan. Esta teoría es tomada por Gargallo et al. (2009), 

quienes añaden que es la persona quien de forma consciente y con intención busca 
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estratégicamente las diversas maneras de lograr un propósito y que este sea de la 

forma más eficaz, y asocian los componentes afectivos y de motivación. 

La tercera definición está basada en la teoría de Monereo (2004) quien 

refiere las estrategias de aprendizaje como una adaptación durante el proceso a 

los múltiples cambios con miras al logro eficiente de los objetivos trazados, esto es 

abordado también por Maldonado et al. (2019), que indican que el 

perfeccionamiento de estas habilidades de aprendizaje se da cada vez que el 

discente toma decisiones al afrontar diversas situaciones educativas, acoplándose 

mejor a las nuevas demandas a nivel educativo y laboral que afronta en su contexto, 

permitiéndole un mejor desarrollo de sus competencias. 

En cuanto a la clasificación de las estrategias de aprendizaje, muchos 

autores lo han elaborado, tal como manifiesta Valle et al (1998) en su compilación 

sobre las diferentes formas de agruparlas, se muestra que pioneros como 

Weinstein y Mayer, González y Tourón, McKeachie, Pintrich, Lin y Smith, entre 

otros han clasificado de diversas formas esta variable, sin embargo, todos 

concuerdan con lo que planteo Pintrich & De Groot (1989) al dividirla en tres clases:  

La primera son las estrategias cognitivas, que implica integrar los nuevos 

conocimientos a todo el bagaje de saberes previos en base a las metas que se 

desee obtener, dentro de esta clase se contempla tres micro-estrategias, la de 

repetición, el cual hace uso de la memoria que se activa al hacer una repetición 

continua de la información nueva, para fijarlos al corto plazo y en consecuencia al 

largo plazo; como segunda micro-estrategia está la de elaboración, que está 

vinculada con la integración de los conocimientos alcanzados previamente por el 

discente y los que se adquieren de forma reciente; y la tercera micro-estrategia es 

la de organización, lo que implica agrupar todos los conocimientos de forma 

coherente y que se vuelva un aprendizaje significativo.  

 La segunda son las estrategias metacognitivas, que implica que el propio 

discente planifique, controle y evalúe la adquisición de saberes para el logro de 

aprendizajes más complejos, requiere que sea consciente de su proceso de 

aprender, lo que implica reconocer cuáles son sus capacidades y limitantes, lo que 

permitirá elegir las estrategias correctas según la necesidad, lo cual hace eficaz 

este proceso. La tercera clase son las estrategias basadas en el manejo de 
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recursos, lo que envuelve que el estudiante considere la parte afectiva como 

esencial en el proceso de aprender, para ello tiene en cuenta como lo actitudinal, 

la esfera motivacional y el afecto en sí, son condicionantes que van a mejorar o 

perjudicar el aprendizaje, otros autores como Dansereau et al (1979) añaden que 

el óptimo uso del tiempo y la buena distribución del lugar de estudio, son aspectos 

fundamentales que influyen en este proceso.  

Camizán et al. (2021) posterior a la valoración a nivel nacional del factor 

educativo, en su estudio refiere que es necesario que los discentes que cursan el 

nivel universitario, de forma autónoma manejen diversas habilidades para 

aprender, de esta manera alcanzarán eficazmente sus propósitos académicos, así 

como lograrán adaptarse mejor, tener armas para su mejora continua y hacer frente 

a las necesidades laborales de su entorno competitivo. Añade que contar con la 

autonomía del aprendizaje le da al discente la potestad de controlar lo que aprende, 

para ello hace uso de no solo lo cognitivo, sino también de la motivación para 

aprender, así también de tomar conciencia de la adquisición de saberes con real 

significancia, vinculados a la esfera socio-afectiva.   

Para valorar las estrategias de aprendizaje se elaboraron en el tiempo una 

serie de instrumentos, que han recibido aportes y actualizaciones en base al avance 

del fundamento teórico, los más usados son el de Pintrich (1991) cuyo cuestionario 

se basa en 81 ítems que evalúa en los discentes universitarios el uso de las 

estrategias para poder aprender en base a 31 preguntas relacionadas con la 

metacognición, así como con las habilidades cognitivas, y 19 preguntas afines con 

el manejo de recursos, por otra parte también analiza la orientación motivacional 

con 31 ítems relacionados con los fines, ansiedad, expectativas y creencias ante 

un curso. Las limitaciones de este cuestionario es que no contienen todas las 

estrategias para seleccionar y buscar la información, así como le otorgan poca 

importancia a la parte metacognitiva, y en la parte que evalúa la cognición, no 

incluye los ítems que valoran la memoria y la transferencia.  

Por otro lado, el inventario LASSI (Inventory Strategies for Study and 

Learning) creado por Weinstein et al. (1987) en población estudiantil 

estadounidense y adaptado posteriormente por Meza (2013) contiene 77 preguntas 

divididas en 10 escalas de evaluación que miden las habilidades para aprender, 
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integrar y procesar la información, lo cual permite obtener información que será de 

provecho para hacer cambios relacionados a la planeación educativa o a propiciar 

otros métodos para aprender en el público objetivo. La limitante de este instrumento 

es que no evidencia muy claramente las estrategias de metacognición, dejan de 

lado algunos aspectos motivacionales como la autoeficacia, así como algunas de 

procesamiento y selección de la información.   

Otro instrumento muy usado es la escala ACRA propuesta por Román y 

Gallego (2001), que relacionaron las formas de aprender con adquirir, codificar, 

recuperar la información y el apoyo para procesar todo lo adquirido, de ahí sus 

siglas, consta de 119 preguntas dirigida a población estudiantil de 12 a 16 años; 

esta escala es tomada por Jiménez et al. (2018) para aplicarlo en estudiantes de 

una universidad de España, no fue validado,  en donde evalúan las estrategias de 

exploración, repaso tanto mental y verbal, uso de mnemotecnias, uso de mapas 

conceptuales o algún tipo de diagrama que hagan eficaz el aprendizaje, 

evidenciándose como falencia el tiempo tan extenso en el llenado y preguntas muy 

largas poco entendibles para este grupo etario, lo que disminuye la eficacia de este 

instrumento.  

Así también, Beltrán y Ortega (2006) elaboran el cuestionario estrategias de 

Aprendizaje (CEA) con la intención de evaluar las armas que se agenda el discente 

en la actividad de aprender, es aplicado desde los 12 años hasta el nivel 

universitario inicial, y está conformado por 105 preguntas, con cuatro escalas, que 

mide el lado afectivo – emocional, evalúa la selección de la información relevante y 

como la integra a los saberes previos, valora la capacidad de planear, controlar y 

evaluar el accionar vinculadas con el proceso de aprender, así como, el 

pensamiento crítico.  

Gargallo et al. (2009) tienen un enfoque más amplio, realizan una 

actualización integradora de todos estos instrumentos, por ello formulan un 

cuestionario que evalúa las estrategias que usan los discentes universitarios para 

aprender (CEVEAPEU) en donde consideran las falencias, así como las limitantes 

de los instrumentos ya mencionados, y lo validan en población universitaria 

española, en donde hacen hincapié en la importancia del factor motivacional tal 

como lo mencionó Pintrich (1991), y tienen como base la autonomía, la voluntad y 
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la capacidad en el momento de aprender, para lo cual planteo seis dimensiones, 

las primeras cuatro fueron englobadas como estrategias afectivas, de apoyo y 

control, y las dos últimas dimensiones forman parte de las estrategias cognitivas, 

afines al proceso de la información.  

Este instrumento fue aplicado y validado por primera vez en población 

peruana, por Bustos et al. (2017), mediante el cuestionario CEVEAPEU en 238 

discentes de educación superior universitaria, en donde hizo un análisis de cada 

dimensión y obtuvo resultados muy satisfactorios de confiabilidad, lo cual permitió 

ser adaptado a nuestros patrones culturales y desarrollo cognitivo actual, por lo que 

sus estudios serian concluyentes para el uso de este instrumento en nuestro país. 

Por lo mencionado, para fines de este estudio, se ha tomado solo cuatro 

dimensiones de las estrategias de aprendizaje propuesta por Gargallo et al. (2009) 

quien aplicó un cuestionario de CEVEAPEU, validado por Bustos et al. (2017), que 

están ajustadas a la población de estudio y los cuales podrán ser evaluados 

eficazmente, están son: La primera dimensión lo compone las estrategias 

motivacionales, que se basan en la teoría de autodeterminación propuesta Deci & 

Ryan (2008) quienes refieren que cada individuo regula el nivel de motivación, lo 

cual influye en la estrategias de metacognición y cognición, que será usado 

estratégicamente para trazarse propósitos y alcanzarlos; de la misma forma Myers 

(2005) indica que estas estrategias son el conglomerado de acciones, métodos y 

procedimientos que admiten que el discente desarrolle y gestione sus formas de 

aprender, puesto que, al desarrollar su motivación, también mueve la conducta del 

discente hacia el objetivo propuesto, basado también en la regulación de sus 

emociones e interrelación con el entorno; en esta dimensión Gargallo et al. (2009) 

considera la motivación intrínseca, valor de tarea, motivación extrínseca, 

autoeficacia y expectativas. 

La segunda dimensión estuvo constituida por el componente afectivo, 

basado en teorías del procesamiento de información de Weinstein & Mayer (1986) 

quienes consideran a estas estrategias favorables para propiciar un entorno de 

aprendizaje más eficaz, ya que predispone las emociones en el discente para recibir 

y procesar todo el bagaje de información con una mejor actitud, destreza y quiera 

persistir en el desarrollo de la tarea hasta lograr sus metas; dentro de esta 
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dimensión Gargallo et al. (2009) incluye el estado anímico y físico, así como el 

control de los estados de ansiedad. 

La tercera dimensión son las estrategias de interacción social, basada en la 

teoría de Lantolf & Poehner (2014) quienes analizan y actualizan el enfoque de 

Vygotsky, refiriéndose así que cuando las personas interactúan en diversos 

contextos, hacen uso del lenguaje, estimulan los procesos mentales vinculados con 

el aprendizaje; la interacción entre culturas, historia, comportamientos, etc. permite 

que cada individuo desarrolle y potencie sus aprendizajes; como parte de esta 

dimensión Gargallo et al. (2009) considera las habilidades de interacción social y 

aprendizaje entre pares. 

Como cuarta dimensión se utilizó estrategias de búsqueda y procesamiento 

de información, si bien hay diversas teorías cognitivistas que desarrollan este tema, 

como Piaget, Brunner, Baddeley, entre otros, se toma el enfoque de Román y 

Gallego (2001), que explica lo fundamental que es para el aprendizaje el aplicar 

estrategias para el procesamiento de información, lo cual implica una actividad 

cerebral compleja basado en las estructuras cerebrales y su proceso de 

maduración, y a su vez el vínculo que se da en la interacción social, que se 

desarrolla de principio a fin, es decir desde la recepción, selección, comprensión, 

organización y almacenamiento de los conocimientos; para Gargallo et al. (2009) 

dentro de esta dimensión se contempla el conocimiento de fuentes, así como la 

búsqueda, selección, organización de información, pensamiento crítico y manejo 

adecuado de recursos para usar toda la información obtenida. 

En correspondencia a evidencias teóricas relacionadas con la segunda 

variable, Inteligencia Emocional, son numerosos los autores que la conceptualizan, 

pero se tomará 3 teóricos que se vinculan con la presente investigación:  

El primero está asentado en la teoría de Mayer & Salovey (1997) que indican 

que es la capacidad de autocontrol, tanto del factor emocional y de los sentimientos, 

para hacer uso de esta habilidad en conducir de forma positiva los pensamientos y 

actitudes; dentro de esta propuesta plantean el modelo de las cuatro dimensiones: 

atención del factor emocional, facilitación de lo emocional, claridad en el ámbito 

emocional y regulación de la esfera emocional. En base a este enfoque Ruíz (2019) 

define y actualiza el concepto de esta variable como la destreza de regulación de 
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las propias emociones y sentimientos, que logra en el individuo la obtención de 

información esencial para discriminar, así como regir nuestro pensar y actuar. 

La segunda basada en el enfoque de Bar-On (1997), quien definió a esta 

variable como no cognitiva y que involucra las diversas competencias y habilidades 

que cuenta un individuo para enfrentar la resolución de conflictos, trabajo en 

situación de presión, etc., lo cual permitió el alcance airoso de sus propósitos y 

mantuvo un bienestar emocional equilibrado; esta definición fue plasmada por este 

autor en el inventario de cociente emocional (I-CE). En correspondencia a esta 

teoría Rodríguez et al. (2019) afirma que para el éxito es fundamental desarrollar la 

inteligencia no cognitiva, que también tendrá influencia en la salud emocional y el 

bienestar general, toma en cuenta y asocia el factor social como un eje importante. 

El tercero basado en la teoría de Goleman (1998), quien define esta variable 

como el conglomerado de habilidades que establecen la esfera conductual de una 

persona, lo que incluye el manejo de emociones, así como de sentimientos propios 

y las que adopta cuando interacciona con los individuos del entorno. Basándose en 

este teórico, Alegría y Sánchez (2020) renuevan este concepto e indican que es la 

capacidad de examinar nuestro sentir y del resto, así como la motivación que nos 

mueve a hacer algo, así también implica el manejo correcto de las relaciones; estos 

autores expresan que se constituye una herramienta básica para un buen manejo 

de respuestas ante diversas situaciones en el diario vivir, lo que permite 

interrelacionar con el resto de personas y establecer relaciones que no afecten al 

entorno, por ello se hace uso correcto del léxico y del accionar en las actividades 

con la sociedad. 

Otras investigaciones actuales buscan evaluar cómo influye la inteligencia 

emocional en la esfera educativa, Kaplan (2019) plantea que se debe incentivar dar 

prioridad a la esfera emocional en los estudiantes para alcanzar un aprendizaje 

completo; asimismo, hace hincapié sobre la actualización que deben tener los 

docentes para abordar las mejores estrategias que busquen promover de forma 

positiva el lado emocional de cada discente, y que estos a su vez sean conscientes 

de la importancia de este componente en la adquisición de conocimientos. 

Por otra parte, Souto y Caballero (2020) en su investigación refieren que el 

80% del logro profesional exitoso esta dado por el componente emocional y solo un 
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20% se atribuye a la capacidad cognitiva, conocer ello permite que las 

universidades se preocupen en buscar estrategias que vinculen los dos elementos, 

lo que propicia a dejar lo tradicional, para motivar el autoconocimiento apropiado 

de las emociones, que aunado a la competencia cognitiva, permitirá una formación 

exitosa del estudiante, con un logro posterior de eficiencia en el desempeño laboral. 

Por ello, es importante considerar al discente como un todo, lo cual incluye el área 

de las emociones, para posteriormente hacer uso de estos resultados en la 

actividad docente para el progreso de las capacidades académicas y la inserción 

de los discentes al entorno laboral de forma exitosa. 

Así también, Mustafina et al. (2020) plantea que las emociones están 

relacionadas con el aprendizaje, puesto que, al ser positivas o negativas influyen 

en el individuo, haciéndole recordar especificaciones que favorecen el proceso de 

aprender o también puede ser un factor distractor en este proceso. En este sentido 

los discentes aprenden cuando hay un factor de motivación externa, relacionada al 

logro de propósitos o evitar algún resultado negativo, pero también cuando están 

motivados internamente con el deseo por aprender; de ahí que hay un vínculo entre 

el factor emocional y su impacto en desarrollar diversas estrategias para poder 

aprender, lo que conllevará a la mejora del rendimiento en la esfera académica. 

Estos autores añaden también que el comportamiento de un individuo se ve 

influenciado a cambiar debido a la interacción con las emociones y su impacto en 

el estado mental, lo cual afecta principalmente el factor comunicativo.    

Tener en cuenta estas teorías y para fines de este estudio se tomará en 

cuenta cinco dimensiones básicas de la inteligencia emocional, que son:  

Intrapersonal, para Bar-On (2004) es tener la capacidad de ser consciente 

de su estado emocional y sus variantes, poder expresarlos de forma autónoma, 

confiar en su sentir y en sus ideales, sintiéndose asertivos en su expresión 

emocional. Por otro lado, Ugarriza & Pajares (2005) señalan la importancia de 

conocer la gran variedad de emociones que uno atraviesa, ser consciente de estas 

en algunas ocasiones y en otras afrontarlos de forma inconsciente por decisión 

preferencial.  

Interpersonal, según Bar-On (2004) está vinculado a la habilidad que se 

cuenta para identificar, discriminar y entender la esfera emocional de otras 
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personas, tener en cuenta su entorno socio – cultural; asimismo, tener la capacidad 

de relacionarse de forma sensible, empática y poder cooperar con las demás 

personas. Asimismo, Ugarriza & Pajares (2005) adicionan a este concepto, que se 

debe propiciar el desarrollo de habilidades para entender a los demás en el aspecto 

emocional, hacer uso de la expresividad y gestualidad, así como ser capaz de 

sincronizar con otras personas y ser hábiles para discriminar que las expresiones 

externas, no necesariamente indican el estado emocional real de cada individuo; 

también se debe tomar en cuenta que nuestro estado emocional puede impactar 

positiva o negativamente en los demás. 

Adaptabilidad, Bar-On (2004) se refiere en este componente con tener la 

destreza de ser flexibles y buscar la solución práctica ante las dificultades diarias, 

lo que incluye el manejo de situaciones agobiantes. Para Ugarriza & Pajares (2005) 

refieren que implica expresar emociones con un lenguaje sencillo y adaptados a la 

cultura del entorno, y ante una situación adversa o apremiante, se debe tener la 

capacidad de autorregular emociones con el fin de disminuir el grado de ansiedad, 

asimismo hacer frente de forma adecuada a comportamientos evitativos o 

desfavorables. 

Manejo del estrés, para Bar-On (2004) esta área es afín con la tolerancia y 

mantener la calma ante situaciones bajo presión, permitir el ajuste a los 

requerimientos del entorno, así como salir airosos ante circunstancias adversas. 

También, Ugarriza & Pajares (2005) refiriéndose a este aspecto incluye el mantener 

la calma ante estados de estrés constante, evitar caerse emocionalmente y 

controlar los impulsos en situaciones desfavorables.  

El estado de ánimo, según Bar-On (2004) esta dimensión se orienta a 

cultivar la capacidad de aceptar sus experiencias en la esfera emocional que están 

vinculadas a lo que cree, en este sentido es percibirse como verdaderamente se 

siente y quedar satisfecho del vivir diario. Inclusive, Ugarriza & Pajares (2005) lo 

relacionan con el llegar a ser autoeficaces en sentido emocional, lo que implica 

tener la capacidad de confiar en sí para vencer los retos y situaciones adversas de 

la vida, con una mirada positiva de las cosas, sin perder el lado moral que la rige.  
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III. METODOLOGÍA  

3.1    Tipo y diseño de investigación 

3.1.1 Tipo de investigación  

Se ejecutó una investigación de tipo básica, según Vara (2010) se tipifica así 

porque tuvo como objetivo central la generación de conocimientos, buscó ahondar 

la correspondencia entre las variables de estudio, lo que permitió hacer un 

diagnóstico del entorno, así como la verificación y acoplamiento de nuevos saberes, 

además busca adaptar o generar instrumentos de que midan las variables. Así 

también, para Gabriel (2017) este tipo de diseño se identifica porque se origina 

desde el marco teórico esbozado, con el propósito de generar teorías o darle un 

cambio a las que ya se conocen, sin necesidad de discrepar con el lado práctico, lo 

cual permite aumentar el bagaje de saberes a nivel científico y mejorar la calidad 

filosófica. 

3.1.2 Enfoque de investigación   

En cuanto al enfoque empleado, fue de tipo cuantitativo, Cadena-Iñiguez et 

al. (2017) señalan la particularidad de este enfoque es precisar los procedimientos 

o las técnicas adecuadas para una valoración correcta de la información obtenida, 

estos datos son numerales y permiten ser analizados, para determinar la intensidad 

del vínculo entre variables, todo ello con el propósito de poder inferir los resultados 

en una población mayor. 

Así también, Sánchez (2019) indican que un estudio bajo este enfoque 

permite medir en base a la escala numérica distintos fenómenos, para lo cual hace 

un análisis estadístico de la información recabada, así como de diversas técnicas, 

que describen, explican, predicen y controlan el origen que la propicio, asimismo 

hace uso del método deductivo, lo que le da mayor validez, amplia la comprensión 

del entorno y disminuye el efecto del azar, lo que permite su utilización en los 

diferentes campos de las ciencias.  

3.1.3 Nivel de investigación 

En referencia al alcance es de nivel correlacional, se buscó establecer el 

nivel de asociación de las dos variables estudiadas en el contexto educativo, para 

lo cual primero describe y mide de forma independiente cada una, luego se trata de 
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comprender como se comportan al interactuar entre ellas. Si el estudio cuenta con 

mayor número de variables que se vinculen, tendrá una mayor fuerza de relación y 

se podrá explicar mejor; sin embargo, también se ha de cuidar que esta vinculación 

sea realista y tenga la lógica que requiere, así no se convierte en la relación falsa 

(Pereyra, 2022). 

Arias y Covinos (2021) refiriéndose a este nivel correlacional, coinciden con 

lo mencionado anteriormente y reafirman que el objetivo es relacionar el 

comportamiento de ambas variables, sin diferenciar si una depende de la otra, o si 

alguna es más relevante que la otra, sin la necesidad de evidenciar relación causal, 

por ello que el orden no altera la interpretación de sus resultados; sin embargo, es 

el punto de partida de muchas investigaciones.  

3.1.4 Diseño y esquema de investigación 

Se empleó un diseño no experimental, transversal, correlacional. Para 

Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) es considerado no experimental debido a 

que no se maneja intencionadamente las variables empleadas, de ahí que se hace 

la observación y recogida de datos al evaluar la forma de comportarse de cada 

variable en su ámbito natural, sin necesidad de generar algún cambio o algún 

control que afecte la variable, solo se observa lo que ya sucedió, por ello estos 

autores indican que es empírica y sistemática.  

Es transversal, porque según Manterola et al. (2019) se analizó en un 

momento determinado las variables de estudio, por lo tanto, se asegura que la 

asociación de variables no se altera en el tiempo, lo cual impide perder el 

seguimiento de la muestra, y por ello se constituyen de termino rápido y 

conveniente económicamente; las desventajas de este estudio se relacionan con 

no poder obtener secuencias de los sucesos o relaciones de causalidad.  

Debido a que la intención en esta investigación fue establecer la relación de 

dos variables, por ello se indica que es correlacional tal como lo refiere Carrasco 

(2005), quien indica que este tipo de diseño permite que se analice y estudie como 

se vincula los fenómenos y hechos en un espacio real, así se conoce el nivel de 

relación verdadera o ausencia de esta entre las variables elegidas.   
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En la investigación realizada podemos observar el siguiente esquema: 

Vx 

    M  r 

      Vy 

Dónde: 

M: Estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023. 

Vx: Estrategias de aprendizaje. 

Vy: Inteligencia emocional. 

r: correlación entre Vx y Vy. 

3.2    Variables y operacionalización 

3.2.1 Definición conceptual de la variable: Estrategias de aprendizaje 

Es la constitución de procesos cognoscitivos, motivacionales y de 

concientización que los discentes usan para aprender, y cómo estos recursos 

propician nuevas estrategias de aprendizaje que hacen efectivo la forma de 

aprender, lo cual permite el alcance de competencias, así como genera éxito en la 

esfera educativa y en otras áreas de su vida (Peculea & Bocos, 2015). 

La variable señalada será medida mediante 4 dimensiones:  Estrategias 

motivacionales, componente afectivo, estrategias de interacción social y estrategias 

de búsqueda y procesamiento de información. 

3.2.2 Definición conceptual de la variable: Inteligencia emocional 

Conglomerado de habilidades no cognitivas y capacidades de regulación 

emocional, que impactan de forma exitosa en el desempeño del estudiante ante las 

situaciones y presiones del medio que los rodea, así como su interrelación con las 

demás personas, lo cual tendrá influencia positiva en su bienestar general 

(Rodríguez et al., 2019). 
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La variable mencionada será medida en base a 5 dimensiones: 

intrapersonal, estado de ánimo, adaptabilidad, manejo de estrés e interpersonal. 

3.3    Población, muestra, muestreo, unidad de análisis 

3.3.1 Población 

Para Arias-Gómez et al. (2016) lo conforma toda la agrupación de unidades 

estudiadas, ya sea individuos, objetos o fenómenos, que posean particularidades 

específicas para ser parte de una investigación o que cuenten con una 

característica en común que pueda ser observado y posteriormente medido. Por 

consiguiente, la totalidad de la población que se consideró en este estudio está 

conformada por discentes de pregrado de una Universidad pública, lo que se 

constituye una población infinita ya que se desconoce la cantidad exacta de 

discentes al momento de realizar la investigación. 

Es de importancia referir los criterios que se usó para incluir y excluir en la 

delimitación de la población del presente trabajo. 

Criterios de inclusión: 

Se incluyó a los discentes de pregrado que se matricularon en el semestre 

académico 2023-I. 

Criterios de exclusión: 

Están excluidos los discentes menores de 18 años, o los que repitieron el 

año, así como del personal docente y administrativo.  

3.3.2 Muestra 

Ñaupas et al. (2018) refiere que en investigaciones cuantitativas este término 

se usa para referirse a un grupo de la población con particularidades que se desea 

estudiar, el cual debe ser representativa, y sobre los cuales se recogerá información 

para luego ser generalizadas a la totalidad de la población, está selección se usa a 

conveniencia por conveniencia económica y ahorro de tiempos, por ello se hace 

necesario delimitarla con antelación y con mucha exactitud. Para establecer la 

muestra se debe tener en cuenta evitar errores comunes como seleccionar casos 

que no pertenecen a la población total o desestimar algunos participantes. 
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3.3.3 Muestreo 

Debido a que se cuenta con una población infinita, se aplicó un muestreo no 

probabilístico de tipo intencional, según Arias-Gómez et al. (2016) este tipo de 

muestreo obedece a ciertos criterios elegidos por el investigador, en donde la 

elección de los individuos que conforman el estudio se hace de forma no aleatoria, 

es decir de selección directa, sobre todo en situaciones donde se desea explorar 

un fenómeno en particular en una población. Se tuvo en cuenta la aplicación de 

este criterio, por ello esta investigación estuvo conformada por una muestra de 160 

discentes de pregrado. 

3.3.4 Unidad de análisis 

Se constituyó por un discente de pregrado de una Universidad pública de 

Lima en el presente año 2023. 

3.4    Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

3.4.1 Técnicas 

Como técnica elegida fue la encuesta, según Arias y Covinos (2021) es la 

herramienta más usada en la esfera académica y científica, compuesta por 

afirmaciones o preguntas establecidas lógicamente y en orden, que debe ser bien 

orientado para lograr la finalidad que el investigador se ha propuesto, está por lo 

general dirigido a obtener información sobre actitudes, conocimientos y 

percepciones.      

3.4.2 Instrumentos 

En cuanto al instrumento, se hizo uso del cuestionario, al respecto Baena 

(2017) indica que es muy usado dentro de las técnicas que se emplea para la 

interrogación, se ha de tener en cuenta que su elaboración puede contar con 

preguntas abiertas y cerradas. El investigador debe tener presente no sobrecargar 

con excesivas preguntas, que generen aburrimiento en el llenado de estas, así 

como manejar un lenguaje sencillo y entendible, de acuerdo al público objetivo de 

la investigación. Así también, Ñaupas et al. (2018) señalan que este instrumento 

contiene un grupo de interrogantes ordenadas, así como vinculadas con el diseño 

y metodología del estudio abarcado, debido a que recaba información que verificará 

la hipótesis formulada.  
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En este estudio, la primera variable: estrategias de aprendizaje fue medida 

en función de la escala de Likert, constituida por 25 ítems divididos en 4 

dimensiones, la primera (estrategias motivacionales) se integró por 8 ítems, la 

segunda (componente afectivo) estuvo compuesta por 4 ítems, para la tercera 

(estrategias de interacción social) se usó 4 ítems y para la cuarta dimensión 

(estrategias de búsqueda y procesamiento de información) se esbozó 9 ítems. 

La segunda variable: inteligencia emocional fue medida en función de la 

escala de Likert, para lo cual se formuló 25 ítems divididos en 5 dimensiones, la 

primera dimensión (intrapersonal) estuvo compuesta por 6 ítems, la segunda 

dimensión (interpersonal) se constituyó de 6 ítems, la tercera dimensión 

(adaptabilidad) estuvo integrada por 4 ítems, la cuarta dimensión (manejo del 

estrés) se bosquejo 4 ítems y la quinta dimensión (Estado de ánimo en general) se 

esbozó 5 ítems. 

3.4.3 Validez y confiabilidad 

Con el fin de aplicar ambos cuestionarios elaborados, se requirió validar y 

evaluar la consistencia de ambos instrumentos, lo cual permitió respaldar los 

hallazgos que se obtuvo. La validez según Bernal (2010) se manifiesta en lo exacto 

que mide un instrumento la variable que desea valorar, este requisito debe ser 

logrado en toda herramienta de medición que aplicamos en una investigación.  

Hay diversos tipos de validez, esta investigación empleo la validez de 

contenido, lo que implica la valoración por expertos; según Hernández-Sampieri y 

Mendoza (2018) hacen referencia con este término al nivel que los instrumentos 

elaborados representan los conceptos de las variables elegidas, a la vez indica que 

se domina el manejo del contenido de lo que se desea medir; estos autores 

manifiestan cuando hay instrumentos muy escuetos, se puede correr el riesgo de 

no representar las distintas dimensiones elegidas para la variable. Estas 

herramientas deben ser evaluadas a detalle por investigadores que conozcan las 

variables de estudio, para así brindar las sugerencias, correcciones o aprobación 

de los ítems que lo conforman.  

Con respecto a la confiabilidad, Rodríguez-Rodríguez y Reguant-Álvarez 

(2020) precisan que está relacionada con la exactitud y estabilidad de medición de 

un instrumento y como se muestra estable en el tiempo en un grupo poblacional 
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variable, incluso en repetidas ocasiones de medición. Mencionan que la fiabilidad 

es un tanto incierta, porque las condiciones expuestas para cada persona son muy 

cambiantes, por ello se maneja con valores estimados o aproximados, donde se 

toma en cuenta un margen de error, relacionado con las particularidades de los 

individuos que participan o bien vinculado al método que estima la medición. Es 

fundamental que todo estudio cuente con el cálculo de fiabilidad para que alcance 

un nivel de rigor científico adecuado  

En base a lo referido, en este estudio se empleó una prueba piloto en 25 

discentes de pregrado con el propósito de verificar la fiabilidad de los instrumentos 

mediante el coeficiente α de Cronbach. La variable estrategias de aprendizaje, 

alcanzó como valor de fiabilidad: 0.80 y la variable inteligencia emocional, obtuvo 

el valor de fiabilidad: 0.72. Con estos valores denota que hay una excelente 

confiabilidad. (Anexo 5) 

3.5    Procedimientos 

La data fue obtenida mediante de dos instrumentos tipo cuestionario, cada 

uno compuesto de 25 ítems, los cuales fueron aplicados en estudiantes de 

pregrado, de forma virtual, para lo cual se usó el Google forms, previa coordinación 

con sus docentes encargados. Los instrumentos empleados fueron enviados 

mediante un link a la plana docente y ellos lo remitieron a sus discentes. La 

presentación visual del encabezado de ambos instrumentos cuenta con un resumen 

donde con palabras sencillas se explica el propósito y algunos conceptos básicos 

que permitan el entendimiento del contenido por parte del estudiante.  

Para la validez, ambos instrumentos fueron evaluados por 4 expertos, 

quienes tienen el grado de Doctor o Magister en educación, los cuales poseen una 

amplia experticia y conocen ambas variables de estudio, así como sus 

dimensiones; lo que permitió brindar el feedback respectivo para realizar los ajustes 

necesarios antes de su aplicación, de tal manera que pueda ser entendido de forma 

clara por la población de discentes.   

En busca de alcanzar la fiabilidad científica que amerita, se realizó las 

coordinaciones en una universidad pública, y se aplicó al azar una prueba piloto 

con 25 discentes de pregrado, quienes de forma voluntaria y en completo 

anonimato realizaron el llenado de los cuestionarios en línea en un tiempo de 20 
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minutos en promedio. Posterior a ello, se obtuvo el valor de fiabilidad mediante el 

coeficiente α de Cronbach, el cual indico una alta confiabilidad. Una vez obtenida 

la data recabada de los 160 participantes de nivel pregrado, se utilizó como 

programa: SPSS Statistics versión 27 para que se analice, sistematice y organice 

los resultados del estudio. 

3.6    Método de análisis de datos 

En cuanto al análisis de los resultados y su procesamiento, fue por medio de 

la estadística descriptiva e inferencial, la primera según De la Puente (2018) es el 

cúmulo de métodos que permite extraer los datos y sus particularidades de forma 

organizada para ser presentados de forma explicativa y entendible; es muy usada 

por ello en el manejo de datos cuantitativos y se presentan al hacer uso de tablas 

o resúmenes, que son usados de acuerdo al interés del que investiga.

Por otro lado, la estadística inferencial permite deducir lo que se encontró en 

el grupo muestral hacia toda la población, por ello se usó diversos procedimientos 

de nivel estadístico, lo cual ayuda al investigador a dar mayor fiabilidad de los 

hallazgos obtenidos. Es principalmente usado para la prueba de la hipótesis, para 

lo cual emplea modelos estadísticos y el cálculo de parámetros (Ñaupas et al., 

2018). 

3.7    Aspectos éticos 

Viera (2018) refiere que toda investigación dentro de su diseño debe respetar 

los fundamentos que establece la ética, debe ser prescindible valorar la 

participación voluntaria expresada en un consentimiento informado, en donde se 

explica al colaborador los propósitos de participar, así como los beneficios, riesgos, 

el respeto a su cultura y hacia su libertad de decisión, entre otros. Asimismo, se 

aplicó el principio de universalidad y justicia que debe ser siempre la prioridad; por 

otro lado, Gagñay et al. (2020) añaden que en todo momento uno debe mostrar una 

conducta amparada por la ética, lo que implica ser original en lo que se desea 

investigar y evitar copiar ideas o contenido completo de otras fuentes; también 

refieren lo fundamental de realizar citas referenciales correctas que orienten a los 

revisores a encontrar las fuentes fidedignas. 
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Por lo mencionado, se cumplió todos los criterios éticos que se consideran 

para un proceso de rigor en una investigación científica, desde la elaboración de 

los fundamentos teóricos, con uso de información confiable, no adulterada, se 

buscó argumentar todo el contenido redactado en estudios con carácter científico 

comprobado y con la citación respectiva en el apartado de referencias, a la vez 

rigiéndose bajo la normativa actualizada de APA 7ma edición, así como paso por 

un filtro antiplagio, el cual revela que no hay copia de ideas expresadas en trabajos 

similares.  

Así también, se respetó y reconoció la autoría de los instrumentos fuentes, 

lo cuales fueron adaptados a la población de estudio, en su contenido se esbozó 

un consentimiento informado como encabezado, donde se explicaba el propósito 

de este estudio y que estaba dirigido a discentes universitarios, cuya participación 

era voluntaria, y se mantendría el anonimato en todo momento, así también se 

expresó por escrito el gran valor y manejo correcto de la información obtenida.    
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IV. RESULTADOS  

4.1    Análisis descriptivo 

Posterior a aplicar los instrumentos, se describe a continuación que 

hallazgos se obtuvieron:  

Tabla 1 

Frecuencias y porcentajes de las variables de estudio 

Estrategias de aprendizaje Inteligencia emocional 

f % f % 

Nunca 0 0 0 0 

Casi nunca 0 0 0 0 

A veces 1 0.6 16 10.0 

Casi siempre 112 70.0 142 88.8 

Siempre 47 29.4 2 1.3 

Total 160 100.0 160 100.0 

Nota. Datos elaborados en el software SPSS 

Interpretación:  

Del total de participantes, se evidenció que el 70%, es decir 112 discentes 

señalaron que ¨casi siempre¨ usan estrategias para su aprendizaje y solo 0.6% que 

equivale a 1 estudiante universitario, marcó que ha usado ¨a veces¨ una estrategia 

para aprender. Al respecto se apreció que la mayoría de participantes consideran 

fundamental el uso de diversas destrezas para su aprendizaje significativo en la 

etapa estudiantil universitaria. 

Por otro lado, 142 discentes lo que corresponde a 88.8%, percibieron que 

¨casi siempre¨ es importante emplear la inteligencia emocional en sus actividades 

académicas y solo 10%, lo que simboliza a 16 participantes, alude ¨a veces¨ hacer 

uso de este tipo de inteligencia en la etapa educativa. Con ello se concibe que para 

un gran número de discentes es primordial adaptar la inteligencia emocional que 

poseen a la esfera educativa en esta etapa universitaria.  
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Tabla 2 

Frecuencias y porcentajes de las dimensiones de la variable estrategias de 

aprendizaje 

 

Estrategias 

motivacionales 

 
 

Estrategias de 

componente 

afectivo 
 

Estrategias de 

interacción 

social 

Estrategias de búsqueda y 

procesamiento de la 

información 

 
f % f % f % f % 

 

A veces 

 

1 

 

0.6 

 

36 

 

22.5 

 

24 

 

15.0 

 

9 

 

5.6 

Casi siempre 66 41.3 111 69.4 85 53.1 114 71.3 

Siempre 93 58.1 13 8.1 51 31.9 37 23.1 

Total 160 100.0 160 100.0 160 100.0 160 100.0 

Nota. Datos elaborados en el software SPSS 

Interpretación:  

La data que se observa reveló que 93 participantes (58.1%) consideraron 

que ¨siempre¨ utilizan estrategias motivacionales para sus actividades de 

aprendizaje y solo 36 discentes (0.6%) dijeron que ¨a veces¨ consideran estas 

estrategias; al respecto, se deduce que un gran número de estudiantes emplearon 

la motivación como un factor clave para aprender. Así también 69.4% (111 

individuos) indicaron que ¨casi siempre¨ emplean estrategias de componente 

afectivo y el 8.1 % (51 discentes) ¨siempre¨ usan este tipo de estrategias para el 

logro de sus aprendizajes, referente a ello se puede mencionar que gran parte de 

los discentes han canalizado este componente afectivo para potenciar sus 

habilidades de aprendizaje. 

En cuanto a la dimensión de interacción social, 53.1% ¨casi siempre¨ 

fomentaron este aspecto para las mejoras de su aprendizaje y el 15% señala que 

¨a veces¨ lo usa; ello estaría vinculado a que la mayoría de encuestados consideró 

que, al interactuar con otros individuos de su entorno social, mejora sus destrezas 

de aprendizaje. Por último, el 71.3% consideraron que ¨casi siempre¨ usan 

estrategias de búsqueda y procesamiento de la información, solo 5.6% ¨a veces¨ la 

emplean; esto nos indica que para aprender un gran número de discentes hicieron 

uso de habilidades de indagación y organización de la información.  
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4.2   Análisis inferencial 

4.2.1 Prueba de normalidad  

Ho: La data obtenida procede de una distribución normal. 

H1: La data obtenida no procede de una distribución normal.  

Se toma en cuenta la regla de decisión mencionada a continuación: 

Sig. < 0.05, se acepta la H1 y se rechaza la Ho. 

Sig. >= 0.05, se rechaza la H1 y se acepta la Ho. 

Tabla 3 

Prueba de normalidad Kolmogorov – Smirnov para la muestra 

Estadístico gl Sig. 

Estrategias de aprendizaje 0.065 160 0.099 

Inteligencia emocional 0.093 160 0.002 

Estrategias motivacionales 0.087 160 0.005 

Estrategias de componente afectivo 0.140 160 0.000 

Estrategias de interacción social 0.102 160 0.000 

Estrategias de búsqueda y procesamiento de la 

información 

0.100 160 0.000 

Nota. Datos elaborados en el software SPSS 

Interpretación:  

Debido a que se cuenta con una muestra de 160 discentes de pregrado, se 

consideró necesario emplear como prueba de normalidad: Kolmogorov – Smirnov; 

se evidencia en la variable: estrategias de aprendizaje un sig. (0.099), en cuanto a 

la segunda variable: Inteligencia emocional un sig. (0.002). Con respecto a las 

dimensiones, se apreció que solo una (estrategias motivacionales) obtuvo un valor 

de significancia de 0.005, y las otras tres dimensiones alcanzaron un sig. (0.000), 

en consecuencia, se admite la H1 en el cual se asevera que en cuanto a la data 

obtenida no presenta una distribución normal, en efecto se utilizó una prueba no 

paramétrica: Rho de Spearman. 
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4.2.2 Prueba de hipótesis 

4.2.2.1 Hipótesis general  

H1:  Existe relación entre las estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional 

en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023. 

Ho: No existe relación entre las estrategias de aprendizaje y la inteligencia 

emocional en estudiantes de pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023.   

Tabla 4 

Correlación entre las variables estrategias de aprendizaje y la inteligencia 

emocional 

  

Inteligencia 

emocional 

 

 

Rho de 

Spearman 

 
 

Estrategias de 

aprendizaje 

 
 

 

Coeficiente de correlación 

 

0.383 

Sig. (bilateral) 0.000 

N 
160 

Nota. Datos elaborados en el software SPSS 

Interpretación:  

De acuerdo al procesamiento se obtuvo como coeficiente de correlación: 

0.383, lo que revela una correlación positiva baja entre las variables, observándose 

un sig. Bilateral de 0.000, lo cual es <0.05, en consecuencia, existe relación entre 

las variables estudiadas. Ello podría ser explicado porque ante la etapa de cambios 

continuos en la educación universitaria en estos últimos años durante y 

postpandemia, el discente ha tenido que amoldarse y adquirir rápidamente diversas 

habilidades de aprendizaje asociados a regular el aspecto emocional, con el fin de 

alcanzar sus metas académicas, lo cual ha sido una adaptación abrumadora para 

muchos, lo que refleja los hallazgos obtenidos para este grupo de discentes 

seleccionados.   
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4.2.2.2 Hipótesis específicas:  

Tabla 5 

Hipótesis específicas de las dimensiones de la variable estrategias de aprendizaje 

Dimensiones Hipótesis estadísticas Variable 

Estrategias motivacionales 

H1: Existe relación 

Ho: No existe relación 

Inteligencia 

emocional 

Estrategias de Componente afectivo 

Estrategias de Interacción social 

Estrategias de búsqueda y procesamiento de la 

información 

Nota. Elaboración propia 

Tabla 6 

Coeficiente de correlación entre las cuatro dimensiones de las estrategias de 

aprendizaje y la inteligencia emocional 

Inteligencia emocional 

Rho de Spearman 

Dimensiones 

Coeficiente de 

correlación 

Sig. 

(bilateral) 
N 

Estrategias motivacionales 0.45 0.000 160 

Estrategias de componente afectivo 0.103 0.197 160 

Estrategias de interacción social 0.313 0.000 160 

Estrategias de búsqueda y procesamiento de la 

información 
0.33 0.000 160 

Nota. Datos elaborados en el software SPSS 

Interpretación:  

El primer resultado del coeficiente es: 0.45 lo que reflejó que existe una 

correlación positiva moderada de las estrategias motivacionales y la variable 

inteligencia emocional, obteniéndose un sig. bilateral de 0.000, lo cual es <0.05, en 

consecuencia, existe relación entre esta dimensión y la inteligencia emocional. Esto 

podría atribuirse a que la motivación es un factor clave que impulsa la búsqueda de 
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estrategias para poder aprender y permite equilibrar el componente emotivo en 

cada estudiante. 

El segundo hallazgo del coeficiente tiene un valor 0.103, lo cual manifestó 

que hay una correlación positiva muy baja entre las estrategias de componente 

afectivo y la inteligencia emocional, con un sig. bilateral de 0.197, este valor es 

>0.05, interpretándose que no existe relación entre esta dimensión y la inteligencia

emocional. Al respecto puede entenderse que, si bien el aspecto afectivo puede 

impulsar al desarrollo de formas diversas de aprendizaje que opta el discente, no 

se vincula en toda su expresión al interactuar con el factor emocional, pues entra a 

tallar otros factores que regulan esta área.    

Con respecto al tercer resultado, el coeficiente es de 0.313, el cual reveló 

una correlación positiva baja entre la dimensión estrategias de interacción social y 

la inteligencia emocional, asimismo se logró un sig. bilateral de 0.000 (<0.05), lo 

cual dilucida que existe relación entre esta dimensión y la inteligencia emocional. 

Se puede explicar ello puesto que al interrelacionar con otros individuos los 

discentes mejoran de alguna forma sus habilidades de aprendizaje y se vincula 

positivamente, en algún aspecto, con el área emocional que poseen. 

Finalmente, con respecto al cuarto resultado se observó un valor de 0.33 

para el coeficiente de correlación, lo que manifiesta que existe una correlación 

positiva baja de las estrategias de búsqueda y procesamiento de la información con 

la inteligencia emocional, también se evidencia un sig. bilateral de 0.000, el cual es 

<0.05, ello determina que existe relación entre dicha dimensión y la inteligencia 

emocional. Aquello estaría probablemente vinculado a que, si un discente esta 

equilibrado emocionalmente va a relacionarse de forma positiva con la forma de 

explorar y procesar lo que aprenden el paso del tiempo, y lo podrá incorporar al 

conglomerado de conocimientos preexistentes que cuenta.   
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V. DISCUSIÓN 

En la actualidad el dinamismo a nivel educativo propicia al desarrollo y 

avance continuo de las diversas estrategias para un aprendizaje eficaz, en este 

sentido es primordial evaluar como los discentes potencian sus habilidades para el 

aprendizaje relacionado a su equilibrio en la esfera emocional. Los hallazgos 

obtenidos (Rho de Spearman: 0.383) confirman que hay una correlación positiva 

baja entre las variables estudiadas, con un valor de sig. de 0.000, lo cual admite 

aceptar la hipótesis general alterna esbozada.  

De la misma forma el estudio de Carlos (2019), realizado en Perú en una 

entidad de educación superior privada, es similar a los hallazgos en este trabajo, 

porque su coeficiente de Rho de Spearman indica una correlación positiva alta 

(0.812), con un sig. de 0.000 lo que simboliza que hay un vínculo significativo entre 

las variables estudiadas: estrategias de aprendizaje e inteligencia emocional. 

Por otro lado, a nivel internacional, Sarmiento (2017) en su estudio aplicado 

a discentes universitarios que cursaban con educación a distancia coincide con lo 

obtenido, pues comprobó que las dimensiones de las estrategias de aprendizaje se 

relacionaban positivamente, pero de forma débil con la regulación emocional, un 

aspecto de la inteligencia emocional, con un valor del coeficiente de Pearson de 

0.164 para las estrategias motivacionales, 0.082 con respecto del componente 

afectivo y 0.038 en el caso de las estrategias de interacción social.  

Estos resultados guardan relación con la fuente teórica propuesta por 

Peculea & Bocos (2015) quienes actualizan lo propuesto por Zimmerman 

relacionado a lo fundamental de tomar en cuenta el factor motivacional vinculado 

con lo cognoscitivo y el proceso de metacognición para el logro de mejores 

estrategias de aprendizaje lo cual impacta en la mejora constante del discente y 

permite el alcance máximo de sus competencias profesionales. Así también se 

engrana con lo propuesto por Rodríguez et al. (2019) quien toma lo planteado por 

Bar-On sobre lo primordial de considerar las habilidades no cognitivas, refiriéndose 

así a la inteligencia en la esfera emocional que juega un rol esencial en el proceso 

de adquisición de mejores estrategias de aprendizaje.  
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Así también, Souto y Caballero (2020) hacen hincapié a que el éxito de un 

profesional se da principalmente por el adecuado factor emocional que posee y se 

complementa con el nivel cognitivo que alcanza; lo que concuerda con lo 

mencionado por Mustafina et al. (2020) que al referirse a este aspecto resalta como 

la parte emocional puede influir en el proceso de aprender de los discentes de forma 

positiva o negativa, lo que repercutirá en aprovechamiento académico individual. 

Por lo mencionado es primordial evaluar e incentivar a la mejora de las estrategias 

para el aprendizaje continuo sin descuidar el gran valor que cobra el área de la 

inteligencia emocional en los discentes. 

Con respecto a la primera hipótesis específica se evidencio que existe una 

correlación positiva de tipo moderada de las estrategias motivacionales y la 

inteligencia emocional debido a que se obtuve un coeficiente de correlación: 0.45, 

con un sig. de 0.000, lo que refleja que hay relación entre esta dimensión y la 

inteligencia emocional.  

Este hallazgo concuerda con lo que Amador et al. (2020) encontraron al 

investigar el vínculo entre la motivación académica y la inteligencia emocional, 

evidenciaron una asociación positiva y que se relacionaba de una manera 

diferenciada de acuerdo al sexo en el grupo de discentes del ámbito universitario 

aplicado, lo cual demuestra que habrá un mayor desarrollo de las habilidades para 

el aprendizaje si se mantiene estrategias de motivación constante y hay un 

equilibrio del área emocional.  

Del mismo modo, hay similitud con lo demostrado por Arias et al. (2020) 

quienes desarrollaron su estudio en discentes peruanos, donde encontraron un 

vínculo entre la motivación académica (MA) con la inteligencia en el área emocional 

para ambos sexos, el desarrollo de su estudio se centra y demuestra el vínculo 

positivo que existe entre la MA y las dimensiones la variable inteligencia emocional. 

Esto revela la implicancia del factor emocional en el compromiso y motivación que 

tiene el discente para la búsqueda de mejores estrategias en su proceso de mejora 

continua del aprendizaje.   

Lo abordado en esta primera hipótesis esta alineado a la teoría de Deci & 

Ryan (2008), quienes afirman que el individuo tiene la determinación de propiciar 
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sus estrategias de motivación para la mejora de su aprendizaje con el propósito de 

lograr objetivos personales; esto va a variar a su vez como menciona Gargallo et 

al. (2009) por varios aspectos como los estímulos propios de satisfacción, la 

confianza en las capacidades personales, la influencia del entorno, el deseo de 

superarse constantemente, entre otros.  

De acuerdo a lo mencionado, es relevante potenciar las estrategias 

motivacionales en los discentes para el logro del aprendizaje, para lo cual debe 

tomarse en consideración la parte emocional que está vinculada con el 

reforzamiento positivo para el logro planteado, más aún en esta etapa universitaria 

donde se encuentran muchos cambios y obstáculos lo cual influye en el proceso de 

estabilizarse en el aspecto cognitivo, conductual y emocional.   

En referencia a la segunda hipótesis específica se comprobó que hay una 

correlación positiva muy baja del componente afectivo y la inteligencia emocional, 

con un coeficiente de correlación: 0.103, obteniéndose un sig. de 0.197, lo cual nos 

referencia que no hay una asociación entre esta dimensión y la inteligencia 

emocional en los discentes de pregrado. 

Este hallazgo no guarda relación directa con lo formulado por Moreno y 

Vargas (2019) quienes al estudiar como impacta en la esfera del aprendizaje las 

emociones y la expresión corporal, llegaron a concluir que hay una relación muy 

marcada, puesto que ante emociones positivas como la ¨alegría¨ había mayor 

predisposición a aprender y al logro de metas, mientras ante emociones negativas 

como el ¨temor¨, ¨colera¨, ¨tristeza¨ o sentirse ̈ avergonzado¨ no permitía una buena 

concentración a la hora de aprender, bloqueaba los buenos deseos de superación 

y estatizaba a no avanzar en la mejora continua.  

Asimismo, lo encontrado no coincide con lo referido por Domínguez y Del 

Campo (2021) quienes demostraron que si hay vinculación entre la inteligencia 

emocional y el estado anímico, este último como parte del componente afectivo en 

los discentes, lo que evidencia que cuando los estudiantes se encuentran con un 

estado anímico positivo van a propiciar un aprendizaje efectivo ya que habrá mayor 

equilibrio emocional; por lo tanto, es primordial también la regulación de las 
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emociones para facilitar el bienestar del discente y en consecuencia aumente el 

ímpetu por la indagación de mayores estrategias para un aprendizaje de calidad.  

Esta segunda hipótesis se relaciona con lo propuesto en la teoría de 

Weinstein & Mayer (1986), quienes resaltan que las habilidades afectivas van a 

generar un ambiente que propicie un accionar positivo hacia la adquisición de 

aprendizajes efectivos. En esta línea Gargallo et al. (2009) adiciona que se debe 

considerar el estado físico del discente, el cual también puede influenciar en el 

estado general de bienestar e indirectamente conducir a una actitud negativa ante 

un aprendizaje.  

Al considerar lo descrito, se evidencia que pueden ser múltiples los factores 

que alteren el estado afectivo del estudiante, como el control de los estados 

ansiosos, el componente físico, entre otros y no solo es evaluar su estado anímico, 

de ahí que los hallazgos de no encontrarse relación podrían estar asociados a una 

falta de mayor identificación de estos aspectos, más aún en esta etapa posterior a 

cambios marcados que se dieron a nivel educativo, donde el estrés y la ansiedad 

eran constantes durante y post pandemia.   

En correspondencia a la tercera hipótesis específica se alcanzó un 

coeficiente de correlación: 0.313, lo cual revela una correlación positiva baja de las 

estrategias de interacción social y la inteligencia emocional. A su vez se obtuvo un 

sig. de 0.000 (<0.05), lo cual evidencia una relación de dicha dimensión y la 

inteligencia emocional. 

Estos resultados son acordes a los encontrados por Cruces et al. (2019), 

quienes estudiaron como se vinculaba la sensibilidad al interactuar socialmente de 

acuerdo al grado académico alcanzado en los discentes y su relación con el área 

emocional, lo que demuestra un vínculo positivo, así que, a mayor nivel académico 

alcanzado, lograban mejores interacciones sociales lo cual se relacionaba con un 

buen ajuste de sus emociones.   

De la misma manera, los hallazgos de Damián (2022) guardan similitud con 

lo encontrado, pues valida que hay un vínculo de la inteligencia emocional y el 

aprendizaje entre pares, este último es parte de las estrategias de interacción 

social; lo cual refleja lo clave que es interactuar con los demás integrantes de un 
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grupo para ampliar el bagaje de saberes que se cuenta, para ello es fundamental 

contar con un buen equilibrio emocional que permita el logro armonizado de esta 

interacción.  

Esta tercera hipótesis especifica se relaciona con la teoría de Lantolf & 

Poehner (2014) quienes expresan que la interacción de los individuos en 

situaciones diversas va a incrementar el bagaje de aprendizajes que presenta la 

persona, en este sentido Gargallo et al. (2009) atribuye lo primordial de considerar 

no solo las destrezas para interactuar socialmente, sino también como los 

compañeros influyen en el proceso de aprendizaje. 

Al tener presente lo mencionado, es importante reconocer que para que un 

individuo puede relacionarse con otro debe contar con un buen equilibrio emocional, 

lo que permitirá que sus habilidades para interactuar sean más sólidas, asimismo 

incrementa su sensibilidad y entendimiento de las formas diversas de comportarse 

del resto de discentes, lo cual propicia el respeto de las creencias, así como sus 

características culturales, etc. 

Por último, la hipótesis especifica cuarta obtuvo como hallazgo una relación 

entre las estrategias de búsqueda y procesamiento de la información con la 

inteligencia emocional con un sig. de 0.000, el cual es <0.05 y con un coeficiente 

de correlación de 0.33, lo que refleja una correlación positiva baja entre esta 

dimensión y la variable inteligencia emocional.  

En cuanto a ello, coincide con los resultados de Sarmiento (2017) que 

comprueban un vínculo positivo de las estrategias de búsqueda, selección y 

procesamiento de la información con la inteligencia emocional en su aspecto de la 

regulación de emociones, con un valor de correlación de Pearson de 0.182, lo que 

simboliza que hay un vínculo positivo débil entre la dimensión mencionada y la 

variable.   

Estos hallazgos no guardan relación directa a lo publicado por Karimpour et 

al. (2018), quienes evaluaron la correspondencia de la inteligencia emocional y la 

autorregulación del aprendizaje, este último vinculado al manejo de la información, 

donde se evidenció una correlación de tipo negativa, lo cual refleja que no hay 
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relación entre el manejo del equilibrio emocional con la adquisición y manejo 

adecuado de la información que incremente el aprendizaje. 

Esta cuarta hipótesis especifica esta alineada a la teoría de Román y Gallego 

(2001), quienes afirman que es básico no solo la adquisición de información, sino 

como se emplea las habilidades para una excelente indagación, discriminación, 

perspicacia, organización y formas de almacenar todos los conocimientos, para 

posteriormente sean usados y consoliden el proceso de un aprendizaje eficaz del 

discente. 

Al tomar en cuenta lo referido, en vínculo a este proceso de lograr las 

estrategias de búsqueda y procesamiento de la información, es primordial 

desarrollar la habilidad de autoaprendizaje, de tal forma que se genere el deseo de 

obtener saberes de forma permanente acompañado a la capacidad de saber 

discriminar la información confiable y necesaria, para que esta habilidad se 

desarrolle se requiere que haya un componente emocional equilibrado en el 

discente, que permita que sea constante en este aspecto. 
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VI. CONCLUSIONES 

Primera: En correspondencia al objetivo general se evidenció que existe relación 

entre las estrategias de aprendizaje y la inteligencia emocional en estudiantes de 

pregrado; se obtuvo un sig. de 0.000 (<0.05) y un coeficiente de 0.383, lo cual revela 

que entre las variables hay una correlación positiva baja. 

Segunda: En afinidad al objetivo específico 1, se evidencio que existe relación 

entre las estrategias motivacionales y la inteligencia emocional en discentes de 

pregrado; puesto que se obtuvo un sig. de 0.000, lo cual es <0.05 y como 

coeficiente de 0.45 lo que manifiesta que existe una correlación positiva moderada. 

Tercero: En relación al objetivo específico 2, se comprobó que no hay relación 

entre las estrategias de componente afectivo y la inteligencia emocional en 

discentes de pregrado; debido a que se alcanzó un sig. de 0.197 (>0.05) y un 

coeficiente de 0.103 lo cual indica que hay una correlación positiva muy baja. 

Cuarto: Respecto al objetivo específico 3, se encontró que hay relación entre las 

estrategias de interacción social y la inteligencia emocional en discentes de 

pregrado; evidenciándose un sig. de 0.000 (<0.05) y un coeficiente de 0.313, el cual 

revela una correlación positiva baja. 

Quinta: En correspondencia al objetivo específico 4, se evidenció que existe 

relación entre las estrategias de búsqueda y procesamiento de la información con 

la inteligencia emocional en discentes de pregrado; debido a que se alcanzó un sig. 

de 0.000, el cual es <0.05 y un valor para el coeficiente de 0.33, lo que indica una 

correlación positiva baja. 
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VII. RECOMENDACIONES 

1. A los directivos involucrados con las entidades universitarias en todo el ámbito

nacional y local, se les sugiere que impulsen concursos para realizar un mayor

número de investigaciones, que busquen relacionar ambas variables de

estudio y sea aplicado a una muestra más extensa, ello permitirá conocer la

real importancia de contemplar la inteligencia en la esfera emocional en los

discentes universitarios y como ello se involucra con las habilidades para un

aprendizaje significativo.

2. La plana docente debe promover talleres, conversatorios virtuales o

presenciales para los discentes de pregrado de esta universidad privada, que

fortalezcan las habilidades motivacionales para impulsar el autoaprendizaje,

sin descuidar evaluar las expectativas que buscan alcanzar y como se

relaciona con un buen estado emocional para el logro de metas.

3. Brindar sesiones personalizadas con acompañamiento de un especialista en

salud mental, a los discentes universitarios con estados anímicos

desfavorables, para el fortalecimiento del componente afectivo en el

aprendizaje y mejorar el manejo de sus estados ansiosos, en el cual se tome

en cuenta el aspecto emocional que impulse a su bienestar y mejora en

general.

4. Los directivos y docentes que componen la Universidad deben incitar al

progreso de habilidades de interacción entre pares y al trabajo colaborativo

para la mejora del proceso de aprendizaje, para lo cual se debe hacer uso de

plataformas virtuales como zoom o meet; y se debe tener en cuenta las

emociones, cultura y expresiones del resto de integrantes.

5. Impulsar que los docentes, mediante seminarios o webinar online, fortalezcan

en sus discentes la indagación y el manejo adecuado de mejores estrategias

para la búsqueda y organización de fuentes de información confiable

(repositorios institucionales, revistas científicas, etc.), con el compromiso de

acrecentar su bagaje de conocimientos de forma continua.
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ANEXOS



Anexo 1. Matriz de consistencia 

TÍTULO:  Estrategias de Aprendizaje y la Inteligencia Emocional en Estudiantes de Pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023 
AUTORA: Angeles Palacios, Reyna Cecibell 

Problemas Objetivos Hipótesis 

Variables e indicadores 

Variable 1:  Estrategias de aprendizaje 

Es la constitución de procesos cognoscitivos, motivacionales y de concientización 
que los discentes usan para aprender, y cómo estos recursos propician nuevas 
estrategias de aprendizaje que hacen efectivo la forma de aprender, lo cual permite 
el alcance de competencias, así como genera el éxito en la esfera educativa y en 
otras áreas de su vida (Peculea & Bocos, 2015). 

Problema General: Objetivo General: Hipótesis General: Dimensiones Indicadores Ítems Escala de 
medición 

¿Cuál es la relación 
entre las estrategias 
de aprendizaje y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023? 

Determinar la relación 
entre las estrategias de 
aprendizaje y la 
inteligencia emocional 
en estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública de 
Lima, 2023 

Existe relación entre 
las estrategias de 
aprendizaje y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023 

Estrategias 
motivacionales 

-Motivación intrínseca

-Motivación extrínseca

-Valor de la tarea

-Autoeficacia y expectativas

Ítem del 1 
al 8 

Nivel: Ordinal 

Escala de 
Likert 

(1) 
Nunca 

(2) 
Casi nunca 

(3) 
A veces 

(4) 
Casi siempre 

(5) 
Siempre 

Estrategias de 
componente 

afectivo 

-Estado físico y anímico

-Control de la ansiedad

Ítem del 9 
al 12 

Estrategias de 
interacción social 

-Habilidades de interacción social

- Habilidad de aprendizaje con
compañeros

Ítem del 
13 al 16 

Estrategias de 
búsqueda y 

-Conocimiento de fuentes y

búsqueda de información Ítem del 
17 al 25 



procesamiento 
de la información 

-Selección de información

-Organización de la información

-Pensamiento crítico

-Manejo de recursos para usar la
información adquirida

Variable 2:   Inteligencia Emocional 

Es un conjunto de habilidades no cognitivas y capacidades de regulación emocional, 
que impactan de forma exitosa en el desempeño del estudiante ante las situaciones 
y presiones del medio que los rodea, así como su interrelación con las demás 
personas, lo cual tendrá influencia positiva en su bienestar general (Rodríguez et al., 
2019). 

Problemas 
Específicos: 

Objetivos 
Específicos: 

Hipótesis 
Específicas: 

Dimensiones Indicadores Ítems Escala de 
medición 

¿Cuál es la relación 
entre las estrategias 
motivacionales y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023? 

Determinar la relación 
entre las estrategias 
motivacionales y la 
inteligencia emocional 
en estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública de 
Lima, 2023. 

Existe relación entre 
las estrategias 
motivacionales y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023. 

Intrapersonal 

-Comprensión emocional de sí
mismo

-Independencia

-Empatía

Ítem del 1 
al 6 

Nivel: Ordinal 

Escala de 
Likert 

(1) 
Nunca 

(2) 
Casi nunca 

(3) 
A veces 

(4) 
Casi siempre 

(5) 

Siempre 

¿Cuál es la relación 
entre las estrategias 
de componente 
afectivo y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 

Determinar la relación 
entre las estrategias de 
componente afectivo y 
la inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública de 
Lima, 2023. 

Existe relación entre 
las estrategias de 
componente 
afectivo y la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 

Interpersonal 

-Relaciones interpersonales

-Responsabilidad social

-Solución de problemas

Ítem del 7 
al 12 



 

 

Universidad Pública 
de Lima, 2023? 
 

Universidad Pública 
de Lima, 2023. 

¿Cuál es la relación 
entre las estrategias 
de interacción social 
y la inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023? 
 

Determinar la relación 
entre las estrategias de 
interacción social y la 
inteligencia emocional 
en estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública de 
Lima, 2023. 

Existe relación entre 
las estrategias de 
interacción social y 
la inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023. 

 

 

Adaptabilidad 

 

 

-Prueba de la realidad 

-Flexibilidad 

 

 

Ítem del 
13 al 16 

¿Cuál es la relación 
de las estrategias de 
búsqueda y 
procesamiento de la 
información con la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023? 
 

Determinar la relación 
de las estrategias de 
búsqueda y 
procesamiento de la 
información con la 
inteligencia emocional 
en estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública de 
Lima, 2023. 

Existe relación entre 
las estrategias de 
búsqueda y 
procesamiento de la 
información con la 
inteligencia 
emocional en 
estudiantes de 
pregrado de una 
Universidad Pública 
de Lima, 2023. 

 

Manejo de 
estrés. 

 

-Tolerancia al estrés 

-Control de impulsos 

 

Ítem del 
17 al 20 

 

Estado de ánimo 
en general. 

 

-Felicidad 

-Optimismo 

 

Ítem del 
21 al 25 

Diseño de investigación Población y muestra: Técnicas e instrumentos Método de análisis de 
datos 

 
Enfoque: Cuantitativo 
Tipo: Básica 
Nivel: Correlacional 

Diseño:  No experimental, transversal, 

correlacional 
 

 
Población: Estudiantes de pregrado de 
una Universidad pública 
Muestra: 160 estudiantes de pregrado 

Tipo de muestreo:  No probabilístico de 

tipo intencional 

 
Técnica: Encuesta 
Instrumento: Cuestionario 

 
Descriptiva: Tabla de 
frecuencias y porcentajes 
Inferencial: Prueba de 
normalidad, prueba 
paramétrica. 



Anexo 2. Matriz de operacionalización de variables 

TÍTULO:  Estrategias de Aprendizaje y la Inteligencia Emocional en Estudiantes de Pregrado de una Universidad Pública de Lima, 2023 

AUTOR(A): Angeles Palacios, Reyna Cecibell 

VARIABLE DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 

DIMENSIONES INDICADORES ÍTEMS ESCALA DE 

MEDICIÓN 

Estrategias 

de 

aprendizaje 

Es la constitución de 
procesos cognoscitivos, 
motivacionales y de 
concientización que los 
discentes usan para 
aprender, y cómo estos 
recursos propician nuevas 
estrategias de aprendizaje 
que hacen efectivo la forma 
de aprender, lo cual permite 
el alcance de competencias, 
así como genera el éxito en 
la esfera educativa y en 
otras áreas de su vida 
(Peculea & Bocos, 2015). 

La variable se 

estableció en base a 4 

dimensiones:  

Estrategias 

motivacionales, 

componente afectivo, 

estrategias de 

interacción social y 

estrategias de 

búsqueda y 

procesamiento de la 

información; 

compuestas a su vez 

por un total de 13 

indicadores. 

Se aplicó un 

cuestionario con 25 

ítems, medidos bajo la 

escala de Likert y se 

desarrolló en una 

muestra de estudiantes 

universitarios en un 

tiempo aproximado de 

20 minutos.   

Estrategias 

motivacionales 

-Motivación intrínseca

-Motivación extrínseca

-Valor de la tarea

-Autoeficacia y expectativas

Ítem 

del 1 al 

8 

Nivel: Ordinal 

Escala de Likert 

(1) 

Nunca 

(2) 

Casi nunca 

(3) 

A veces 

(4) 

Casi siempre 

(5) 

Siempre 

Estrategias de 

componente 

afectivo 

-Estado físico y anímico

-Control de la ansiedad

Ítem 

del 9 al 

12 

Estrategias de 

interacción social 

-Habilidades de interacción social

- Habilidad de aprendizaje con

compañeros

Ítem 

del 13 

al 16 

Estrategias de 

búsqueda y 

procesamiento 

de la información 

-Conocimiento de fuentes y

búsqueda de información 

-Selección de información

-Organización de la información

-Pensamiento crítico

-Manejo de recursos para usar la

información adquirida

Ítem 

del 17 

al 25 



VARIABLE DEFINICIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 

DIMENSIONES INDICADORES ÍTEMS ESCALA DE 

MEDICIÓN 

Inteligencia 

Emocional 

Es un conjunto de 

habilidades no cognitivas y 

capacidades de regulación 

emocional, que impactan de 

forma exitosa en el 

desempeño del estudiante 

ante las situaciones y 

presiones del medio que los 

rodea, así como su 

interrelación con las demás 

personas, lo cual tendrá 

influencia positiva en su 

bienestar general 

(Rodríguez et al., 2019). 

La variable se 

estableció en base a 5 

dimensiones: 

intrapersonal, 

interpersonal, 

adaptación, manejo de 

estrés y estado de 

ánimo en general, 

compuestas a su vez 

por un total de 12 

indicadores.  

Se aplicó un 

cuestionario con 25 

ítems, medidos bajo la 

escala de Likert y se 

desarrolló en una 

muestra de estudiantes 

universitarios en un 

tiempo aproximado de 

20 minutos.  

Intrapersonal -Comprensión emocional de sí

mismo

-Independencia

-Empatía

Ítem 

del 1 al 

6 

Nivel: Ordinal 

Escala de Likert 

(1) 

Nunca 

(2) 

Casi nunca 

(3) 

A veces 

(4) 

Casi siempre 

(5) 

Siempre 

Interpersonal 

-Relaciones interpersonales

-Responsabilidad social

-Solución de problemas

Ítem 

del 7 al 

12 

Adaptabilidad -Prueba de la realidad

-Flexibilidad

Ítem 

del 13 

al 16 

Manejo de 

estrés. 

-Tolerancia al estrés

-Control de impulsos

Ítem 

del 17 

al 20 

Estado de ánimo 

en general. 

-Felicidad

-Optimismo

Ítem 

del 21 

al 25 



Anexo 3. Instrumentos de recolección de datos 

CUESTIONARIO SOBRE ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE 

Estimado estudiante, el cuestionario que se presenta a continuación es parte de un 

estudio científico con el propósito de recoger información valiosa sobre las 

estrategias de aprendizaje desarrolladas en tu vida universitaria, su participación 

es totalmente anónima y sus resultados son de carácter confidencial. 

No existen respuestas correctas o incorrectas, por ello se le solicita responder 

sinceramente según su interpretación, es necesario marcar el total de las 

afirmaciones realizadas. Si alguna de ellas no se relaciona con usted, responda 

como si estuviera en esa situación, puede tener en cuenta como pensaría, sentiría 

y actuaría.  

Instrucciones: Marca con una “X” solo una alternativa que crea conveniente. 

1. Nunca (N) - 2. Casi nunca (CN) - 3. A veces (AV) - 4. Casi siempre (CS) - 5. Siempre (S)

N° VARIABLE: ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE CATEGORIAS 

Dimensión: Estrategias motivacionales S CS AV CN N 

1 Me siento satisfecho cuando entiendo la totalidad del 

contenido de los temas que estudio.  

2 Soy consciente que es muy importante aprender cuando 

estudio. 

3 Si no estudio, podría defraudar la confianza que mi familia 

deposita en mi persona. 

4 Requiero el ánimo de los demás para estudiar. 

Peculea & Bocos (2015) señalan: 

Las estrategias de aprendizaje es la suma de adquirir nuevos 

conocimientos, relacionado con la motivación, concientización y 

control de estos, lo cual permite que los estudiantes tengan un 

aprendizaje más efectivo; lo que permite desarrollar sus 

competencias, generándole éxito en su vida. 



5 Siento que los cursos que aprendo me sirven para ser 

aplicados en la vida profesional y personal. 

6 Considero el aprendizaje de los cursos como valor 

importante para la formación académica. 

7 Tengo la capacidad de aprender desde lo más sencillo 

hasta lo más complejo. 

8 Confió en que puedo lograr las habilidades que se 

requieran para dominar mis estudios. 

Dimensión: Estrategias de Componente afectivo S CS AV CN N 

9 Suelo sentirme bien y con actitud positiva para aprender. 

10 Por lo general descanso bien y me encuentro físicamente 

sano. 

11 Me siento nervioso cuando hablo ante mis compañeros o 

cuando realizo un examen. 

12 Trato de guardar la calma y me relajo cuando hay 

situaciones que me estresan como dar mi comentario o 

exponer en público. 

Dimensión: Estrategias de interacción social S CS AV CN N 

13 Siento que puedo llevarme bien con mis compañeros(as) 

de estudios. 

14 Me gusta realizar los trabajos pendientes con otros 

compañeros(as). 

15 El trabajar en equipo ayudará a cumplir la tarea asignada. 

16 Cuando no entiendo algo de la clase impartida, solicito a 

un compañero(a) que me explique. 



Dimensión: Estrategias de búsqueda y 

procesamiento de la información 

S CS AV CN N 

17 Busco información confiable para realizar los trabajos de 

las asignaturas. 

18 Cuento con acceso a la biblioteca virtual de la universidad 

y encuentro información en ella para los trabajos 

académicos. 

19 Puedo seleccionar documentos confiables en internet que 

me sirven para realizar las tareas y obtener buenos 

resultados. 

20 Tengo dudas y no puedo seleccionar de forma clara la 

información que encuentro para mis trabajos pendientes. 

21 Resalto las ideas clave o hago esquemas u mapas 

conceptuales para organizar la información encontrada. 

22 Hago uso de resúmenes que me ayuden a recordar lo 

aprendido. 

23 Pienso y analizo de forma crítica las teorías que imparten 

mis docentes en clase. 

24 Busco otros argumentos que puedan sustentar la 

información impartida en mis asignaturas o leída en libros 

o fuentes confiables.

25 Antes de expresar mi opinión o de responder una 

evaluación, recuerdo y ordeno mis ideas. 



 

FICHA TÉCNICA DEL INSTRUMENTO 1 

Nombre Cuestionario de evaluación de las estrategias de aprendizaje 

de los estudiantes universitarios (CEVEAPEU) 

Objetivo Construir un instrumento que permita recoger información 

suficiente de los diversos elementos que integran el constructo 

¨Estrategias de Aprendizaje¨ 

Autor Gargallo, B., Jesús, S, y Pérez, C. (2009) 

Adaptación Bustos, V., Amparo, L. y Sancho, P.  (2017) 

Administración Autoadministrada 

Duración 20 minutos 

Unidad de 

análisis 

Estudiantes de pregrado de una Universidad Pública  

Ámbito de 

aplicación 

Universidad Pública de Lima 

Técnica Encuesta 

Significación Valoración de las estrategias de aprendizaje basados en las 

teorías clásicas de Zimmerman, Pintrich y Monereo. 

 

  



CUESTIONARIO SOBRE INTELIGENCIA EMOCIONAL 

Estimado estudiante, el cuestionario que se presenta a continuación es parte de un 

estudio científico con el propósito de recoger información valiosa sobre la 

inteligencia emocional que emplea en su vida universitaria, su participación es 

totalmente anónima y sus resultados son de carácter confidencial. 

No existen respuestas correctas o incorrectas, por ello se le solicita responder 

sinceramente según su interpretación, es necesario marcar el total de las 

afirmaciones realizadas. Si alguna de ellas no se relaciona con usted, responda 

como si estuviera en esa situación, puede tener en cuenta como pensaría, sentiría 

y actuaría.  

Instrucciones: Marca con una “X” solo una alternativa que crea conveniente. 

1. Nunca (N) - 2. Casi nunca (CN) - 3. A veces (AV) - 4. Casi siempre (CS) - 5. Siempre (S)

N° VARIABLE: INTELIGENCIA EMOCIONAL CATEGORIAS 

Dimensión: Intrapersonal S CS AV CN N 

1 Puedo entender fácilmente mis emociones. 

2 Expreso con dificultad mis sentimientos. 

3 Prefiero que los demás tomen decisiones por mí. 

4 Siento que necesito a los demás para lograr algo. 

5 Comprendo y me importa los sentimientos de mis 

compañeros(as). 

6 Puedo decirles a mis amigos(as) lo que siento, sin dañar 

sus sentimientos. 

Alegría y Sánchez (2020) señalan: 

La inteligencia emocional es el conjunto de habilidades que guía el manejo 

de emociones, sentimientos propios y las relaciones con otras personas al 

entrar en interacción.  



Dimensión: Interpersonal S CS AV CN N 

7 Me considero una persona sociable y alegre. 

8 Prefiero no mantener comunicación con los demás. 

9 Respeto las opiniones del resto, así sea que no coincidan 

con mi punto de vista. 

10 Considero importante respetar la ley. 

11 Ante un problema, analizo todas las posibles soluciones y 

escojo la que mejor creo conveniente. 

12 Cuando enfrento a una dificultad, no me desespero, 

prefiero pensar con calma y busco entender todo el 

panorama. 

Dimensión: Adaptabilidad S CS AV CN N 

13 Suelo fantasear o llevarme por la imaginación y pierdo 

contacto con la realidad. 

14 Consideró que soy realista. 

15 Me resulta fácil iniciar o adaptarme a situaciones nuevas. 

16 Me cuesta cambiar mis hábitos o costumbres. 

Dimensión: Manejo del estrés S CS AV CN N 

17 Suelo ponerme nervioso(a) o ansioso(a) ante situaciones 

estresantes. 

18 Tengo la capacidad para controlar situaciones agobiantes. 

19 Soy impulsivo y poco tolerante. 

20 Alzo la voz cuando me siento irritado o con colera. 



Dimensión: Estado de ánimo en general S CS AV CN N 

21 Estoy contento(a) con mi vida. 

22 Me siento triste usualmente. 

23 Soy optimista y tengo pensamientos positivos. 

24 Me siento motivado(a) a persistir, a pesar que encuentro 

difícil alguna tarea o actividad. 

25 Al iniciar una actividad retadora, tengo pensamientos 

negativos o de fracaso. 

FICHA TÉCNICA DEL INSTRUMENTO 2 

Nombre EQi-YV BarOn Emotional Quotient Inventory 

Objetivo Desarrollar una escala que evalué de modo confiable las habilidades 

intrapersonales, interpersonales, adaptabilidad, manejo del estrés y 

estado de ánimo en general. 

Autor Reuven Baron (1997) 

Adaptación Ugarriza, N., y Pajares, L. (2005) 

Administración Autoadministrada 

Duración 20 minutos 

Unidad de 

análisis 

Estudiantes de pregrado de una Universidad Pública 

Ámbito de 

aplicación 

Universidad Pública de Lima 

Técnica Encuesta 

Significación La evaluación de la inteligencia emocional a través del inventario de 

BarOn ICE 



Anexo 4. Validación de instrumentos 
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Experto 2: 
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Anexo 5. Confiabilidad de instrumentos – prueba piloto 

Variable 1: Estrategias de aprendizaje  



Variable 2: Inteligencia emocional 
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